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Aprovechamos del presente coloquio para poner
en evidencia algunos de los aportes y observaciones
importantes realizadas por F. Engel para las investi-
gaciones arqueológicas de la costa sur peruana y que
con las cuales nos hemos topado en el cuadro de
nuestros trabajos sobre la arqueología de esta región.

Frederic André Engel nació el 12 de octubre de 1908
en Lausana, Suiza en el seno de una familia prove-
niente de la región de Alsace (noreste de Francia).
Desde joven fué amigo del que sería luego el famoso
etnólogo A. Métraux. Hizo estudios de derecho y tam-
bién de antropología (Louis Necker, com. pers. 2000).

Impulsado por su interés en el pasado, principal-
mente el prehispánico, toma residencia en el Perú en
el año 1954 (ENGEL 1963a: 3). Por estos tiempos,
estuvo muy relacionado con C. Lévi-Strauss (Louis
Necker, com. pers. 2000). El contexto académico en
el cual se inserta su llegada es con una arqueología
peruana «plagada» de proyectos de investigación y
que en esta década empezaba a ser conmocionada por
los resultados de los trabajos arqueológicos realizados
en el norte del Perú por parte de equipos norteameri-
canos. También era una época de mucha especulación
sobre el «mítico» pasado precolombino. Por estos
tiempos, los arqueólogos ya empiezan a manejar con
«certeza» la cronología absoluta de los sitios gracias
al uso del fechamiento radiocarbónico descubierto la
década anterior.

Desde un principio, entre 1955 y 1959 (ENGEL
1960a: 7), F. Engel trabajó en relación a la costa y prin-
cipalmente sobre la costa sur del Perú.

Por ejemplo, en una de sus primeras investiga-
ciones arqueológicas dadas a conocer por él (ENGEL
1955), hace una descripción de los conchales (basu-
rales arqueológicos) existentes en la costa peruana
entre la localidad de Ancón y la desembocadura del
río Ica. Determina que los conchales, en general,
representan un tipo de habitación de la costa basado
principalmente en alimentación marina la cual es
completada por un aporte agrícola (ENGEL 1955: 45).
Sin embargo, el problema de atribución cronológica
(cronología relativa) parece presentarle problemas
pues la tipología de los utensilios es similar en todas
las épocas (ENGEL 1955: 46-47). Particularmente, para
el caso de la cerámica, remarca que sólo en base a
la calidad de su manufactura no se puede establecer
una anterioridad o posterioridad cronológica pues
esta puede ser, por ejemplo, de manufactura grosera
en tiempos antiguos y recientes (ENGEL 1955: 46).

En 1957 (ENGEL 1957b) publica un listado de
20 sitios localizados entre el valle del Santa hasta la
boca del río Ica donde da una especial atención a los
sitios de «Laguna de Otuma» y de la «Boca del río
Ica» ubicados en la costa sur (ENGEL 1957b: 57-62).
Posteriormente publicó un trabajo con un inventario
de sitios sin cerámica entre Chicama y Camaná (ENGEL
1957c) y un reporte de su reconocimiento arqueoló-
gico entre Tumbes y Camaná (ENGEL 1958).

Al orígen, Frederic Engel quería encontrar los
primeros habitantes «paleolíticos» de la costa encon-
trando solamente «mesolíticos» y «neolíticos»
(ENGEL 1955: 47) pues en estos primeros trabajos no
encontró, en toda la faja de la costa explorada, sitios
sin algodón, sin maní y sin frejoles, lo cual demos-
traría su pertenencia a periodos «preneolíticos».
Luego de este «fracaso» en la busqueda de sitios
«verdaderamente tempranos» (ENGEL 1958: 2),
decidió centralizar sus trabajos entre el río Pisco y
Nazca donde pensaba encontrar «cazadores-pesca-
dores» (ENGEL 1960a: 9).

De esta manera, la región de Paracas se convierte
en su foco de investigación habiendo realizado final-
mente un reconocimiento arqueológico intensivo de
esta zona (que incluye sitios de todas las épocas)
incluyendo las salinas de Otuma y la boca del río Ica
más al sur de Paracas (ver: ENGEL 1963c, ENGEL 1991).
Este reconocimiento o inventario de sitios arqueoló-
gicos ha sido uno de sus principales aportes a la
arqueología peruana y de la región.

En los trabajos que hemos consultado de su auto-
ría, y debido a su interés por la problemática del pobla-
miento de esta parte del Perú, se puede constatar
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que en sus datos hay un fuerte contenido de infor-
maciones ambientales-ecológicos, lo cual nos parece
que es uno de los principales aportes a una nueva
concepción del pasado prehispánico y en particular
de la costa sur peruana en comparación a la arqueo-
logía puramente «cronologista» y/o «ceramogra-
fista». Sus observaciones, en asociación a los sitios
arqueológicos, sobre los recursos hídricos presentes,
el medio ambiente en general, la flora o la fauna,
las variaciones del nivel del mar, etc. marcan sus tra-
bajos. En este cuadro de presentación de datos, los
inventarios sobre las especies vegetales encontradas
en contextos arqueólogicos en sus excavaciones son
pues siempre un referente importante.

Por ejemplo, en la publicación del 35 Congreso de
Americanistas realizado en México en 1962, en su
ponencia sobre el Precerámico sin algodón en la costa
del Perú (ENGEL 1964) informa acerca del hallazgo de
unas tumbas en la península de Paracas y describe la
presencia de vegetales que acompañaban al muerto,
agregando además en su descripción los restos que
estaban presentes en los intestinos de los cuerpos
encontrados. También hace referencia a la fauna
como la presencia de lana de vicuña o el probable
consumo de otarias. En este trabajo, además reclama
tomar atención a las asociaciones estratigráficas más
que a las tipologías.

Sus trabajos sobre el Arcaico, es decir el periodo
antes de la aparición de la cerámica, son importantes
y únicos en la costa sur. Por ejemplo, sus excava-
ciones de un osario (sitio clasificado como 14a-VI-1)
conteniendo 20 esqueletos desarticulados y 40 cra-
neos suplementarios (ENGEL 1960a: 22), y del cemen-
terio (sitio clasificado como 14a-VI-560, a unos metros
del osario, el cual presentó en el congreso de Ameri-
canistas que hemos citado lineas arriba) compuesto
de 6 tumbas y un entierro intrusivo «chavinoide»
(ENGEL 1960a: 12; 1991: 84-87) en la península de
Paracas nos dá unos de los datos únicos en su género
para la región y para el Perú.

Estos dos sitios fueron inicialmente agrupados
como un sólo sitio con el código preliminar de 104 AL-I
(ENGEL 1960: 12). Engel da a conocer un fechado de
5020±120 BP el cual de acuerdo a las primeras publi-
caciones fue asociado al cuerpo Nº 5 del cementerio
(ENGEL 1960a: 12). Luego, en una de las últimas publi-
caciones de ENGEL (1991: 56), en el Cuadro II, el
fechado con código NZ-609 es asociado al osario,
pero el sitio contiene el código del cementerio (14a-
VI-560) y se dice que proviene del fardo 1. Luego, en
la misma publicación aparece un fechado incluido en
la descripción del osario 14a-VI-1 con el mismo valor
de 5020 años. Con el mismo valor y el mismo error
encontramos otro fechado C14, esta vez citado por el
mismo laboratorio de Nueva Zelanda (GRANT-TAYLOR et
al. 1963: 159) el cual proviene de un cementerio en
Cabezas Largas. Esta fecha tiene el codigo NZ-369.
Finalmente, parece existir otra fecha (V-885, 3061± ¿?
¿AC? ¿AP?) realizada en el laboratorio de Victoria
(Melbourne, Australia) la cual proviene del mismo
sitio (104 AL-I) de acuerdo a Engel (ENGEL 1963b: 125)
la cual es atribuida a la Tumba I, Cementerio.

Seguramente debe existir una confusión con la
proveniencia de al menos dos de los fechados de los
laboratorios NZ y V y probablemente exista una dupli-

cación en el caso de los dos fechados NZ tal como
ocurre para otros fechados del mismo laboratorio para
sitios como Las Haldas y Otuma. Esta duplicación,
la cual la hemos notado durante nuestros trabajos de
elaboración de una base de datos de fechados radio-
carbónicos para el Formativo (ver: VELARDE 1999) en
el cuadro de nuestra tesis de doctorado, se debe a
que el laboratorio de Nueva Zelanda (NZ) atribuía al
mismo tiempo y para una misma datación, un número
de fechado C14 NZ y otro, probablemente, de uso
interno del laboratorio. Por ejemplo, el fechado de
Las Haldas NZ-211 (2500±100 BP, recuperado por
Engel mismo) tiene el número interno de 370-1
(FERGUSSON et al. 1959: 233). Sin embargo, en muchas
publicaciones encontramos un fechado con el codigo
NZ 370-1 ¡ y otro con el codigo NZ 211 ! (ver: RAVINES
et al. 1967: 25-26 y 54; RAVINES 1982: 160-170,
WATSON 1986: 98). El mismo problema ocurre para los
fechados de Paracas NZ-213 (3600±80 BP) y NZ-214
(3850±80 BP) que han sido publicados (ver la biblio-
grafía arriba mencionada) también como NZ-370-3 y
NZ-370-4 respectivamente.

A pesar de estos problemas, F. Engel, que trabajó
mucho con la ayuda de fechados radiocarbonicos
para poder demostrar la antiguedad de sus sitios y
las probables secuencias cronológicas que pensaba
encontrar, se interesa por la problemática del C14 en
epocas digamos «tempranas» para la arqueología: ya
en 1963 en el Journal de la société des américanistes
de Paris publica un artículo acerca los fechados radio-
carbónicos y los problemas de la prehistoria del Perú
(ENGEL 1963b). En este artículo se hace una critica
interesante a la problemática del fechamiento con la
ayuda del carbono 14, como por ejemplo:
– ¿ qué es lo que realmente se está fechando ?
– o ¿ cuáles son los problemas de asociación de una

muestra de carbono 14 ?
– o los problemas de la reutilización de madera antigua,

entre otros.

Estos problemas son observados tomando como
ejemplo y discutiendo, además de otros datos de los
Andes, sus fechas obtenidas en Paracas con los
sitios de Disco Verde y Puerto Nuevo y los fechados
obtenidos por Strong para Nasca y Paracas. Además,
presenta una lista de fechados radiocarbónicos obte-
nidos hasta esa fecha en el Perú y a los cuales se agre-
gan algunos a título comparativo provenientes de otras
partes del mundo como Egipto, México, Chile o Irak.

Justamente en esta publicación aparecen unos
fechados que, 25 años después, serán utilizados
como una de las pruebas para sustentar la duración
de una de las fases más importantes de la cultura
Chavín, estas fechas (V-900: 2705 BP; V-899: 2609 BP
y V-721: 2254 BP, provenientes de Disco Verde,
Puerto Nuevo y Paracas-104-AL-14, respectiva-
mente) entre otras servirían para afirmar la duración
exacta de 190 años de la fase Janabarriu (BURGER
1988: 109-110). Debemos anotar que estas mismas
fechas parece que son descartadas posteriormente
por F. ENGEL mismo pues ni siquiera aparecen en su
cuadro de fechados de 1991 (56). Ahora sabemos
que estas fechas, no tienen ninguna validez pues no
presentan ningún error sigma debido a una defi-
ciencia del laboratorio de Victoria en Melbourne que
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realizó los fechados (BERMINGHAM 1966: 507; VELARDE
1999: 335).

Mucho más al sur de Paracas, cerca de Camaná, en
Arequipa, F. Engel encontró un sitio que es conocido
como Quebrada Jahuay (ver por ejemplo ENGEL 1987:
29; 1991: 17) trabajado actualmente por el equipo de
Daniel Sandweiss y que F. Engel dató con C14 en
10200±140BP (Ny-383). Dicha fecha está siendo
confirmada por un cuerpo de fechas C14 obtenidas
por Dan Sandweiss de contextos similares en el sitio
mismo (SANDWEISS et al. 1998), lo cual lo convierte en
uno de los sitios más antiguos de la costa peruana.

Para los periodos con cerámica, generalmente en
Paracas, descubre muchos sitios y recupera mate-
riales fantásticos definiendo, por ejemplo, la existen-
cia de un estilo de cerámica llamado Disco Verde en
el sitio epónimo «14a-VI-90» (ENGEL 1960b; 1991:
fig. 78 y pp. 120, 125-126).

Este estilo, bastante diferenciado de todo lo que se
conoce en la costa peruana es generalmente una
cerámica gruesa de color «chocolate» con decoración
en negativo (ENGEL 1991: 120) y formas muy carac-
terísticas. Desgraciadamente hasta ahora no hay un
inventario preciso de sus rasgos (ver: GARCIA et al.
1995: 46-49). Se trata pues de un estilo anterior a la
influencia pan andina de la muy conocida cultura
Chavín.

Para la época Chavín descubre innumerables tejidos
y sitios en la región, por ejemplo los materiales del
montículo de Carhuas (ENGEL 1991: 137-147).

Ya para la época post-Chavín, a pesar que existen
a veces confusiones en la definición de lo «chavi-
noide» (ver por ejemplo: ENGEL 1963c: 23-41), como
resultado de sus primeros trabajos en la costa sur,
encuentra una serie de fragmentos en los alredede-
dores del sitio inca de Tambo Colorado en el valle de
Pisco (ENGEL 1957a).

Estos fragmentos dieron lugar al estilo local Tambo
Colorado y pertenecen al conjunto estilístico de la
cultura Paracas Cavernas. El estilo Tambo Colorado
es muy parecido al estilo Paracas Cavernas del valle
de Chincha conocido como Pinta, tanto en la forma
como en los diseños, sin embargo, presenta rasgos
característicos. Entre los principales tenemos que
parece que no se usa el amarillo como fondo, o el
interior de los cuencos es ahumado con diseños en
bandas estrechas cerca al labio interno. En realidad,
según los especialistas de Paracas de Ica, es un
estilo que está muy relacionado con el estilo Paracas
Ocucaje de Ica (MENZEL 1971).

Su interés por la zona de Paracas lo llevó a excavar
extensamente innumerables sitios en la península,
tal como el sitio de habitación de Cabezas Largas. Sus
trabajos en la región fueron plasmados primeramente
en artículos varios (ENGEL 1963c) y luego en publica-
ciones de estilo compilatorio (entre otros ver: ENGEL
1966; ENGEL 1991) en varias de las cuales se nota
su apego a teorías de tipo difusionista (Una defensa
cerrada de su posición teórica se puede apreciar en
ENGEL 1985).

De otro lado, F. Engel trató de establecer una
secuencia cronológica evolutiva propia para todos los
Andes en la cual, por ejemplo, el periodo Chavín sería
el periodo o Epoca 5, luego un periodo 6a con lo que
él llamó Paracas I (o Paracas Cavernas de J.C. Tello),
otro periodo o época 6b con Paracas II (lo conocido
como Paracas Necrópolis), un periodo 6c con Nasca,
etc. (ver ENGEL 1991: cuadro I, p. 55). Sin embargo,
esta periodificación no ha sido aceptada por la comu-
nidad científica así como tampoco su proposición de
catastro y clasificación de sitios en los Andes en base
a su inclusión de cuadrángulos de 12 minutos sexa-
gesimales en las hojas del IGN (es decir los códigos
usados por F. Engel como por ejemplo 14a-VI-90).
Más detalles precisos se encuentran en ENGEL (1981,
1991).

Finalmente, luego de los extensos trabajos de
Frederic Engel en la península de Paracas y sus alre-
dedores, ningún arqueólogo a vuelto a trabajar en la
región.

Hasta aquí un breve sobrevuelo de algunas de las
informaciones con las que he sido confrontado en las
obras de Frédéric Engel y que son ya parte de los
estudios americanistas. A pesar de las controversias
existentes en torno a los trabajos de F. Engel y a las
multiples críticas que se le puede realizar (con
muchas de las cuales nos solidarizamos) los trabajos
de Frederic A. Engel son referencias obligatorias para
todo aquel que trabaje la arqueología de periodos
tempranos en la costa sur y centro-sur del Perú.
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Résumé

Frédéric Engel (Lausanne 1908 - Lima 2002) a profondément
marqué les études archéologiques du passé préhispanique
péruvien, et en particulier celles de la côte sud du Pérou pour
des périodes anciennes (Archaïque et Formatif). Certains des
sites archéologiques qu’il a découverts sont maintenant l’objet
d’importantes études. Il est en outre le dernier chercheur à avoir
travaillé sur la péninsule de Paracas, zone clé pour l’archéologie
péruvienne. L’un de ses principaux apports à la connaissance
du passé préhispanique est l’intégration de concepts envi-
ronnementaux et écologiques, et le recours aux datations C14
comme élément de référence principal pour l’interprétation
des données archéologiques.

Abstract

Frédéric Engel (Lausanne 1908  - Lima 2002) had a strong
influence on the archeological studies of the Peruvian pre-
Hispanic past, in particular studies focusing on the south Coast
of Peru for the Ancient periods (Archaic et Formative). Some
archeological sites that he discovered are now the object of
important studies. In addition, he is the last researcher to work
in the peninsula of Paracas, key zone for the Peruvian archae-
ology. One of his major contributions to the knowledge of the
pre-Hispanic past is the integration of environmental and
ecological concepts, and the use of C14 datations as a main
reference for the interpretation of the archaeological data.
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